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EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 
E D I C T O . E N I E N D O PRESENTE LOS SEÑORES DEL CONSEJO, 
que las frequentes desgracias, y muertes que padecian los Peones, 
y Oficiales de Aibañiles que trabajan en las Obras publicas de 
esta Corte, dimanaban en gran parte de la poca seguridad, y cui-
dado en la formación de Andamios, por el descuido, y ahorro 
con que los Maestros de Obras proceden en esta parte, resultando 
de aqui privarse la República de unos Individuos útiles, que fa-
llecen prontamente, ó quedan lisiados, de suerte que no pueden 
continuar su trabajo en lo succesivo, cayendo ellos, sus mugeres, é hijos en la miseria, 
y mendicidad, comunicaron ordená la Sala, para que hiciese saber al Publico, como se 
executó por medio de Edií tos, que se fijaron en los sitios acostumbrados de esta Corte 
en tres de Diciembre de mil setecientos setenta y ocho, haber resuelto: Que los 
Jueces al tiempo de exponerse los Cadáveres de los que asi hubiesen perecido en Obras 
de qualquiera especie, además del reconocimiento judicial del Cadáver, pasasen pron-
tamente á la Obra donde se hubiese precipitado, y hiciesen formal inspección, y ave-
riguación del hecho, tiempo, y circunstancias del fracaso, y de la culpa, ó negligencia 
del Maestro de la Obra, ó Aparejador que la dirigiese, sin diferencia de las Obras 
públicas , ó particulares, y sin que para impedir la averiguación, castigo, y resarci-
miento de daños se pudiese declinar la Jurisdicción ordinaria, ni alegar fuero; y que 
en quanto á los maltratados, ó estropeados el Señor Alcalde que asiste al Hospital Ge-
neral tomase declaración á los de esta clase, y formalizase la Causa por el mismo mé-
todo, dando cuenta á la Sala para proceder en el asunto con la aftividad, y vigilan-
cia que se requiere; con prevención, de que siendo ésta una acción popular, que qual-
quiera puede denunciar igualmente que la muger del muerto,ó estropeado, á todos se 
administrada pronta justicia: Y como sin embargo de tan justa resolución, y de que á 
mayor abundamiento se notificó á todos los Maestros de Obras, y Aparejadores en per-
sona, experimenta la Sala la continuación de las insinuadas muertes, y desgracias,y 
que dimanan en no poca parte de que los Maestros confian de los Aparejadores, Obre-
ros, y otros Oficiales, la formación, armadura, y seguridad de los Castilletes, A n -
damios, y demás que ocurre, asi para las Obras que se hacen encima del suelo, y sus 
cimientos, como para las que se construyen subterráneas, Minas, Cuebas, Pozos, des-
montes de Tierras, Casas, y otras, sin asistir ellos como deben; deseando cortar de 
raíz todo abuso, y precaber en lo posible tan lastimosos sucesos: Ha acordado repe-
tir la publicación de dicho Ediíío,, con el aditamento, y expreso mandato, de que desde 
0y en adelante en todas las expresadas Obras, bien sean publicas, 6 particulares, quando 
se armen los Castilletes, Andamios, Puntales, y .demás necesario para subir, ó baxar 
la Piedra, ú otros materiales, ó para cabar, sacar Tierra , ó hacer otras labores con se-
guridad de los Operarios, estén precisamente presentes á verlos formar, poner, y 
asegurar los Maestros, á cuyo cargo se hallen las referidas Obras, sin poderío eo-
cargar, ni confiar á ningún Aparejador , Oficial, ni -otra persona por mas inteligente 
que sea,.y lo mismo á verlos desarmar, y quitar, tomando por sí mismos para unos, y 
otros casos todas las providencias de resguardo i y seguridad que son indispensables; 
cuidando mucho de que los Andamios sean bien anchos, para que sin embargo de lo que 
ocupan los Cubos, Herramientas, y Materiales, puedan los Operarios transitar con otros, 
ó sin ellos, sin riesgo de caerse por defecto de la poca cabidad de dichos Andamios, 
y usando de Maromas, ó Tirantes de Cáñamo, del grueso correspondiente al servi-
cio que hayan de hacer, y no de las de esparto, por ser aquella materia de mucha 
mas firmeza que ésta:Todo lo qual guarden,y cumplan dichos Maestros, pena, ade-
más de la responsabilidad, á daños, y perjuicios, y demás prevenido en dicho Edicto, 
de veinte dias de Cárcel , y otros tantos ducados de multa aplicados á los Pobres 
presos de la Real de esta Corte; y para que llegue á noticia de todos , y ningún 
Maestro pueda alegar ignorancia en caso de contravención, se manda publicar por 
medio de nuevo Edido, cuyos exemplares, autorizados por Don Roque de Galdames, 
Escribano de Cámara, y Gobierno de la Sala, se fijan en los sitios acostumbrados de 
esta Corte. Madrid quince de Enero de mil setecientos ochenta y quatro. 


